
SEMANAS ANTES DE QUE OFICIALMENTE NOS ENVUEL-
VA EL INVIERNO, NOS TOCA LA CUENTA PÚBLICA DEL
PRESIDENTE DE CHILE. Hasta el 2017 era el 21 de mayo,
pero los desórdenes afuera del Congreso empujaron una
reforma para que fuese el 1 de junio y así dejar que los
marinos entierren a Prat en paz.

Ese día, en persona ante el Congreso y en cadena nacio-
nal ante el país, nuestro presidente de turno desenvaina
sus cifras y exhibe sus encantos, dándonos cuenta de sus
logros y narrándonos el cuento de lo que se viene. Literal-
mente, un cuenta/cuento.

Nuestro rito arranca de la Constitución, que escueta-
mente ordena al Presidente dar “cuenta al país del estado
administrativo y político de la Nación ante el Congreso
Pleno”, siguiendo una tradición instaurada en el texto
fundamental de 1833. Por una ley de 2011, y en sintonía
con algo de exceso de accountability, cada servicio público
debe realizar una cuenta pública participativa, que debe
incluir la gestión de políticas, planes, programas y ejecu-
ción presupuestaria, e incluso responder observaciones
ciudadanas.

Por cierto, el invento de las cuentas públicas presiden-
ciales no es chileno. Desde la Edad Media en Inglaterra, el
Parlamento se inaugura con el discurso del rey o reina. En
una ceremonia de película —en donde no vuela una mos-
ca—, al monarca se le entrega un discurso preparado por
el primer ministro y su gabinete, que enumera las priori-
dades del año, con foco en las iniciativas de leyes. Nor-
malmente, su lectura por el rey no dura más de 15 minu-
tos y señaliza la preeminencia del Parlamento y la neutra-
lidad del monarca ante las disputas partidistas. En Estados
Unidos, la obligación está recogida en su Constitución,
que dispone que el Presidente informará periódicamente
al Congreso sobre el estado de la Unión. Washington fue
el primero en hacerlo en 1790. Normalmente ese discurso
toma menos de una hora y no es inusual que se aplauda,
se haga referencia a un invitado símbolo y se escuchen un
par de gritos de protestas.

Los ritos son importantes y eso envuelve una solemni-
dad necesaria. Importante darle el espacio a la máxima

autoridad del país para que explique qué ha hecho y qué
va a hacer: a sus huestes, a sus contrincantes y a la nación.
Necesario que lo pueda hacer en un ambiente circunspec-
to, sin chimuchina. Que se le escuche de verdad. Sin inte-
rrupciones de ningún tipo. Pienso en los excesivos aplau-
sos de la galería. Pienso en los gritos o carteles de diputa-
dos extraviados. Pienso en la mala educación de retirarse
anticipadamente en señal de protesta. Ya del terror, se me
viene a la cabeza ese incidente violento de 1938, en donde
un diputado por Santiago osó desenfundar su revólver y

disparar unos tiros al techo del Congreso, en medio del
discurso de Arturo Alessandri.

En el mundo ideal, creo que ese discurso debiera equili-
brar sabiamente la cuenta con el cuento. La cuenta debie-
ra estar anclada en hechos y datos. O sea, en Excel. El
cuento, en cambio, es un ejercicio en Word, pero con la
humildad y responsabilidad de quien está ejerciendo un
cargo sensible —mangas arremangadas— y dejó de ser un
pueril candidato. Idealmente, ese discurso debiera ser
corto y al hueso. Nadie soporta dos horas y tanto de vai-
venes lingüísticos —el límite máximo razonable debiera
ser una hora—, salpicado de cifras, de anécdotas persona-

les o de múltiples señoras Juanitas.
En cuanto a las cifras y hechos, sería deseable que el

discurso fuese complementado con un informe robusto,
que explicara con lujo de detalle sus fuentes, bases de
datos y metodología, a publicar el mismo día de la cuenta.
Ideal también que ese informe fuese avalado por los mi-
nistros —en especial el de Hacienda respecto a las cifras
económicas—, porque las cifras y los hechos admiten, por
desgracia, interpretaciones (Editorial EM, 13/06).

La Cuenta Pública debiera conectarse con la propuesta
del candidato y con las tareas por hacer año a año. Ahí
están las promesas del candidato y del Presidente. No
digo que haya que cobrar cada promesa; todos sabemos
que los imponderables son infinitos. Pero el Presidente
debiera explicar, en algo, por qué no se hizo lo que se
prometió. Si así fuese, los candidatos y los presidentes
tenderían a ser más cuidadosos en lo que prometen.

Por último, sería deseable empujar a que el Presidente,
pronto a terminar su mandato, escriba un reporte omni-
comprensivo sobre sus cuatro años, en donde haga un
análisis sobre sus logros y sus penurias, contrastándolo
con las promesas efectuadas en su campaña y en su perío-
do. Sobre los desafíos de largo plazo del país y, en espe-
cial, sobre consejos a sus sucesores. 

En 1915, el presidente Barros Luco —el mismo que
consagró el sándwich de carne con queso derretido—
publicó al final de su mandato un libro en inglés de casi
300 páginas sobre Chile. Ahí le saca una foto al país, sus
instituciones —regido en ese tiempo por un parlamenta-
rismo—, su historia, geografía y sus cifras económicas.
Esa foto es muy distinta a la actual —y podría ser mate-
ria de otra columna—, pero el ejercicio es de similar
envergadura.

Así, antes que el presidente de turno se apreste a engro-
sar los cuarteles de invierno luego del ejercicio agotador e
ingrato de dirigir a Chile, debiéramos darle espacio para
que se explaye sobre su experiencia presidencial completa
—no digo un libro, sino un reporte—, en una actividad
que resultaría de evidente utilidad al país.

¿Será mucho pedir?

Cuenta/Cuento
presidencial

En el mundo ideal, creo que ese discurso debiera
equilibrar sabiamente la cuenta con el cuento. La
cuenta debiera estar anclada en hechos y datos. O
sea, en Excel. El cuento, en cambio, es un
ejercicio en Word, pero con la humildad y
responsabilidad de quien está ejerciendo un cargo
sensible”.

ANÁLISIS
Felipe Irarrázabal 

El aumento de las temperaturas, la
contaminación de los océanos y la
sobreexplotación de los recursos

naturales han intensificado las
preocupaciones globales sobre la
disponibilidad de agua y la conservación de
los ecosistemas marinos. Frente a este
escenario, diversas iniciativas buscan
canalizar recursos hacia proyectos que
promuevan el uso sostenible del agua y la
protección de la biodiversidad. En ese
contexto, BancoEstado concretó la
emisión de un bono azul destinado a
financiar soluciones que contribuyan a la
preservación hídrica y al equilibrio
ambiental del planeta.

La operación consistió en la
emisión de un bono por UF
1.000.000 —equivalentes
a unos US$ 41
millones—, con un
plazo de 4 años y una
duración de 3,8 años.
La colocación
alcanzó una tasa de
UF + 2,81%, con
un spread de 46
puntos base sobre
el instrumento libre
de riesgo, lo que
generó un alto
interés por parte de
inversionistas
especializados en
financiamiento con
criterios ambientales,
sociales y de gobernanza.
Se trata del primer
instrumento de este tipo
emitido en el país.

Los recursos obtenidos a través de
esta emisión permitirán financiar o
refinanciar una serie de iniciativas con foco
en la protección hídrica y el desarrollo
sustentable. Entre ellas se consideran
proyectos de gestión eficiente del agua y
tratamiento de aguas residuales,
conservación de la biodiversidad acuática,
prevención de la contaminación marina,
energía renovable de origen marino,
turismo costero responsable, pesca y
maricultura sostenibles, así como el
desarrollo de infraestructura portuaria con
criterios ambientales.

La emisión se ejecuta bajo el Marco de

Financiamiento Sostenible recién
actualizado por BancoEstado, que amplió
su alcance agregando categorías de
biodiversidad, economía plateada y
mercado azul. Este marco conceptual
robusto fue evaluado de forma
independiente y recibió una calificación de
“muy buena” en calidad de sostenibilidad,
otorgada por una entidad internacional
especializada. Con ello, el banco refuerza
su compromiso con un modelo de
desarrollo que integre criterios
ambientales, sociales y de gobernanza en
sus decisiones de inversión.

Más que una operación financiera,
esta emisión representa una

señal clara del rol que puede
jugar la banca pública en

los desafíos ambientales
del siglo XXI.

BancoEstado asume
un papel activo en la
transición hacia un
modelo
económico más
responsable,
donde el cuidado
del agua y la
protección de los
ecosistemas no
sean solo
aspiraciones, sino

objetivos
respaldados por

recursos concretos.
El impacto esperado va

más allá de lo inmediato,
apuntando a contribuir con

soluciones sostenibles en
todo el territorio nacional.

“El cuidado del medio ambiente y la
sostenibilidad son parte esencial del rol
que cumple BancoEstado como banca
pública”, señala Daniel Hojman,
presidente de la entidad. “Esta operación
se enmarca en nuestro compromiso de
poner las finanzas al servicio del desarrollo
sostenible del país, impulsando proyectos
que no solo generan valor económico, sino
también social y ambiental. Emitir el
primer bono azul en Chile es coherente
con nuestra misión de apoyar a personas,
comunidades y territorios, con una mirada
de largo plazo y responsabilidad con el
planeta”.

El compromiso con la 
protección de los 
ecosistemas marinos 
impulsa nuevas formas de
financiamiento sostenible.
BancoEstado se convierte en la
primera institución en Chile en
emitir un bono azul.

BancoEstado lanza el primer bono azul de Chile,
que apunta a proteger el agua y el planeta

La entidad bancaria
concretó una emisión por
UF 1.000.000, destinada

a financiar iniciativas
ligadas al uso sostenible

del agua, la protección de
ecosistemas acuáticos y

el impulso de
infraestructura con foco

ambiental.
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